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4. PROGRAMA GENERAL
FUNDAMENTOS FILOSÓFICOS Y POLÍTICOS(
3. Sobre la Dialéctica Materialista y el Materialismo Histórico
La materia es la realidad objetiva existente independiente de la conciencia, indisoluble del espacio – tiempo en absoluto movimiento y es éste, el que determina la esencia  heterogénea de atributos, formas, aspectos, relaciones e interacciones que originan la multiplicidad infinita de fenómenos, sistemas y objetos.(  Nada entonces  transcurre sin causa ni efecto material;  la naturaleza y la sociedad, expresiones constituyentes reflejan desde la simplicidad a la complejidad su desarrollo: la vida y el pensamiento, sus formas superiores.

El desarrollo tanto de la naturaleza inorgánica y viva, como la sociedad y el pensar (ser y conocer), están regidos  por leyes generales idénticas (cambio dialéctico, acción recíproca, contradicción, transformación de la cantidad en calidad) que son características de su proceso inmanente.

La contradicción interna de las cosas es la causa determinante del desarrollo de éstas, mientras que la interrelación con otras, representan su condición.  La unidad de los contrarios es según Lenin “el reconocimiento (descubrimiento) de las tendencias contradictorias, mutuamente excluyentes,  opuestas, en todos los fenómenos y procesos de la naturaleza (incluso del espíritu y de la sociedad”),
 y al respecto Mao afirma: “La interdependencia y la lucha entre los contrarios existentes en cada una de las cosas determinan su vida e impulsan su desarrollo. No hay cosa que no contenga contradicción; sin contradicción no existiría el mundo”.
 

La especie humana, es no solo el grado supremo del desarrollo animal, diferenciado por la conciencia, el lenguaje,  la vida espiritual, la capacidad para utilizar herramientas que transforman la naturaleza, sino esencialmente es, producto del trabajo social. Marx  dijo: “La esencia humana no es algo abstracto inherente a cada individuo. Es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales”, es decir, la naturaleza concreta del hombre refleja la condición histórica específica de cada sociedad y, son esas relaciones sociales históricas (sus condiciones materiales de vida) que define su conciencia social expresada por medio de la ideología, política, moral, religión, arte, juridicidad, filosofía, cultura y ciencia.  Por ejemplo, la política descubre las relaciones entre las clases, las naciones y los estados, pero al mismo tiempo lo jurídico se manifiesta al aflorar las clases sociales y con ello la naturaleza del estado, siendo éste, el ente organizativo superior  soporte del poder que consolida y sostiene esas relaciones de dominio y explotación de unas clases sobre otras, lo que llevó a Marx y Engels a concluir: “La historia de todas las sociedades hasta nuestros días( es la historia de la lucha de clases”.

El estado representa “la organización política de la clase dominante” surgido históricamente de la escisión en clases de la formación económica correspondiente  al régimen de comunidad primitiva caracterizado por la propiedad común, precarios niveles de desarrollo de las fuerzas productivas,  e instrumentos primitivos de producción en un proceso que perduró por miles y miles de años e iniciado necesariamente  desde la división natural del trabajo a la división social que culminó con la apropiación  privada de los medios de producción, establecimiento  de relaciones de dependencia, sojuzgación y alienación, dando lugar de manera progresiva, lenta e impetuosa, a formaciones económicas, político sociales conocidas: esclavismo, feudalismo, capitalismo y consecuencialmente de éste al socialismo, etapa inferior del comunismo, fase hasta ahora predecible de la evolución histórico social humana.

El capitalismo constituye no únicamente la formación económica que sucedió al feudalismo, sino es la expresión a gran escala y superior de la producción jamás conocida de las fuerzas productivas en unión al inusitado desarrollo técnico y científico para la explotación del trabajo asalariado, los recursos naturales y la mayor concentración y acumulación de capital, cuya ley esencial radica en la obtención de plusvalía. Su contradicción básica consiste en la apropiación privada de los medios de producción por un reducido número de capitalistas y, el carácter social del trabajo. 

La burguesía es como lo señala Marx y Engels, por sí misma, el producto de un proceso largo de desarrollo:  “de una serie de revoluciones en el modo de producción y cambio. 

Cada etapa de la evolución recorrida por la burguesía ha ido acompañada del correspondiente éxito político. Estamento oprimido bajo la dominación de los señores feudales; asociación armada y autónoma  en la comuna*; en unos sitios, República urbana independiente; en otros, tercer estado tributario de la monarquía; después, durante el período de la manufactura, contrapeso de la nobleza en las monarquías feudales o absolutistas y, en general, piedra angular de las grandes monarquías, la burguesía, después del establecimiento  de la gran industria y del mercado universal, conquistó  finalmente la hegemonía exclusiva del poder político en el Estado  representativo moderno.  El gobierno del Estado moderno no es más que una junta que administra los negocios comunes de toda la clase burguesa”
.

El desarrollo del capitalismo conduce a la formación concentrada de la producción y del capital auspiciando el surgimiento de poderosos monopolios internacionales (comerciales, industriales y financieros) y aprovechando el poder del Estado, irrumpe repartiéndose el mundo y degenerando en un capitalismo parasitario, etapa denominada por Lenin como imperialismo, donde impera el militarismo, la agresión salvaje y la guerra. En suma, la unión del capitalismo  monopolista  con el Estado representado en las transnacionales intensifican al máximo la opresión de los pueblos,  constituyéndose en el más grande depredador de los recursos naturales y en la causa principal de la guerra y la ruina de las naciones. 

Por su naturaleza, la burguesía impelida por “dar cada vez mayor salida  a sus productos”, anida en todas partes y destruye las industrias nacionales, proletarizando la sociedad. Contrariamente a las otras formas de dominación la burguesía no garantiza las condiciones  de existencia de la clase oprimida, sometiendo y degradando al trabajador a condiciones por debajo de su clase a tal punto que la misma burguesía produce las condiciones para su propia destrucción. Como bien lo expresaron Marx y Engels “el capital no es pues, una fuerza personal; es una fuerza social”
 y la transformación de propiedad privada a colectiva constituirá  el carácter sobre el cual surgirá la nueva sociedad socialista que, asimilando las ricas experiencias de los procesos involutivos ocurridos desde el interior mismo del estado, como lo predijera científicamente Mao, asumirán como antídoto  la permanente  lucha a través de la revolución cultural proletaria para develar los intereses burgueses en el seno de la organización política de la clase obrera y del estado socialista, oponiéndose  a la participación capitalista por fuera del control estatal y de la clase obrera, persistiendo sin bajar la guardia de manera prolongada los embates del imperialismo y los vicios de la vieja sociedad burguesa.

De igual manera,  las relaciones de avasallamiento económico, social, militar,  y político de los pueblos por el imperialismo, generarán tarde que temprano la más grande resistencia y unidad de las naciones sojuzgadas, atrasadas y dependientes del globo por la instauración de relaciones en pie de igualdad, respeto mutuo y ayuda recíproca, basados en la autonomía  y autodeterminación de las naciones, punto decisivo para observar el atardecer capitalista.

Estas consideraciones son una síntesis de la concepción filosófica científica del mundo (el materialismo dialéctico y el materialismo histórico, componentes del marxismo leninismo maoísmo, expresión teórico práctica  fundamental de la clase obrera, tras un largo recorrido histórico   de elaboración y superación desde la filosofía de Heráclito hasta Hegel, y de Marx y Engels, hasta Lenín y Mao respectivamente.

4. De nuestras raíces  a  la colonia y a la  neocolonia
2.1. Aspectos y antecedentes de Europa y España antes de la conquista. 
La expansión islámica iniciada desde el siglo VII sobre gran parte de la península Ibérica y su control sobre el mar mediterráneo, arteria esencial para el comercio, provocó de manera determinante la ruralización  de la economía  europea, su estancamiento productivo y urbano; sin embargo,  en los siglos XII y XIII como consecuencia de la acción militar de las cruzadas que recuperan tan estratégica vía marítima, Europa asiste a un resurgimiento comercial  que aceleró el rápido crecimiento monetario y la expansión urbana. La agrupación de ciudades condujo al predominio comercial y financiero sobresaliendo al norte,  la liga Hanseática y al sur en el mediterráneo,  la competencia comercial corrió a cargo  de  Venecia y Génova que sirvieron de puente a Europa y oriente para el intercambio de sus productos. 

A finales del siglo XIII  comienza a consolidarse Inglaterra, Portugal, España y Francia como estados nacionales europeos. El control del Mar Rojo por parte de los Musulmanes y el recargo de los precios a los productos provenientes de oriente por el pago de aduanas en Alejandría a los mercaderes Venecianos motivó a españoles y portugueses a buscar rutas distintas que finalmente condujeron por el Cabo de la Buena Esperanza y por América,  al occidente. 

España, antes de la carrera colonialista que la condujo al dominio de gran parte del territorio americano, hubo de librar por cerca de ocho siglos la reconquista de su territorio contra el poderío árabe; desde la derrota del último rey visigodo Don Rodrigo en la batalla de Guadalete (711) hasta la entrada triunfal de los Reyes católicos en Granada en 1492, culminaba una larga, lenta y tenaz reconquista territorial caracterizada por la atomización en pequeños reinos separados que a la postre fueron logrando la unidad nacional a través de políticas matrimoniales y circunstancias históricas específicas, crecimiento relativo de ciudades en el interior, desarrollo de éstas en actividades comerciales y marítimas en las costas por el intercambio sucesivo en el mediterráneo, Provenza e Italia principalmente, reforzamiento cultural del prejuicio frente al trabajo (suplido especialmente en labores bancarias, financieras y comerciales por moros y judíos hasta su expulsión por Felipe II y más adelante con la conquista en América por la población indígena y esclava) además. configuración del poder noble por encima del poder real, significativos hechos que como lo expresó Marx en “la revolución española”, definian a España con un “carácter muy diferente del que predominaba en la Europa de aquel tiempo”
 .

2.2. Génesis de nuestra nacionalidad. 

Colombia como nación ha presenciado desde sus orígenes las contradicciones propias e inherentes al desarrollo económico social, primero acaecidas en el seno de la sociedad comunal por el poder tribal, intertribal por la apropiación de territorios,  luego, en el transcurso de la conquista y colonización, con la aparición de las clases, las expresadas entre sí, las de éstas para enfrentar o apoyar a los colonizadores españoles y, luego las surgidas en el marco de la neocolonización norteamericana vigente. 

Como se ha conocido por los estudios antropológicos e históricos, nuestros grupos prehispánicos ocuparon tanto los valles de los ríos  Magdalena, Cauca y San Jorge,  sus afluentes  y las llanuras del Caribe, Pacífico, Orinoquía y Amazonía, como los altiplanos cundiboyacense y nariñense, dejando una impronta realmente admirable de convivencia en equilibrio inteligente con el  medio natural. 

La organización territorial, el sistema de asentamientos, la ingeniería de caminos e hidráulica,  las técnicas arquitectónicas, la refinada técnica en orfebrería y cerámicas, constituyen tal vez los elementos más sorprendentes del nivel cultural alcanzado por nuestros pueblos, miserablemente exterminados( y sepultados por el avance del poder opresor del colonizador europeo, aunque no implico necesariamente su total desaparecimiento porque pese a la ruptura del gradual desarrollo evolutivo y la imposición de estructuras sociales discriminatorias y de sojuzgamiento se mantuvieron formas tecnológicas coexistentes. Dicha coexistencia, permite visualizar unas condiciones transplantadas que encajaron sin mayores dificultades y pervivieron,  durante siglos, reflejo de un precario desarrollo de las fuerzas productivas que también se han  mantenido hasta hoy.
 

A medida que la Corona avanzaba en el proceso colonizador, se fue forjando y consolidando una aristocracia criolla de terratenientes y comerciantes,  conformada por hijos o descendientes de los españoles, quienes podían ocupar cargos públicos, acceder a la educación,  lo que sentó las bases para una estructuración de clases entre ibéricos, criollos y la mayoritaria población mestiza, indígena y negra discriminada.  

La competencia entre las potencias colonialistas europeas por el control de las rutas del Atlántico y los ricos territorios americanos, sorprendieron a España en un período de crisis política interna, que unida a su ambiciosa pretensión de mantener colonias tanto en América como en Asia y Africa, la obligarían a adoptar medidas cada vez más desesperadas y antipopulares, fundamentalmente de tipo fiscal y de agudización de la expoliación de las riquezas naturales y la fuerza laboral indígena, negra y mestiza.

En estas circunstancias, los artesanos, aparceros, comerciantes y pequeños propietarios, irrumpen desde mediados del siglo XVIII, desafiando la opresión, y con ímpetu arrollador empiezan a hacer tambalear las instituciones y el andamiaje colonial. 

Las noticias de la sublevación del nativo Tupac Amaru en el Perú en 1780 ante los vejámenes de la opresión recorrieron la Nueva Granada siendo comunicadas en el Socorro por el administrador de correos Manuel García Olano. García Olano junto con Juan Bautista Morales, Fray Ciriaco de Archila y Jorge Lozano de Peralta( en octubre de ese mismo año promovieron una serie de protestas frente a las medidas tomadas por el Visitador regente para acrecentar el erario real debido al conflicto bélico con Inglaterra, protestas éstas iniciadas en el Socorro por un séquito de patriotas((, que tras el rompimiento del Edicto del Visitador regente por parte de la heroína Policarpa Salavarrieta sucesivamente cundieron en San Gil, Simacota donde Lorenzo Alcantuz arrancó las armas Reales, las pisó y rompió propagando a numerosos pueblos y villas la llama de la rebeldía contra la opresión,  lo que se recuerda como insurrección y gesta comunera que finalmente liderara el ilustre mártir popular sacrificado José Antonio Galán, cuyo grito de batalla: “Unión de los oprimidos contra los opresores” hacemos nuestro,  como el más preclaro lema de tradición de lucha de nuestro pueblo y de todos los desposeídos del orbe.  

Las experiencias de la gesta comunera que aún no terminamos de valorar, pese a su derrota a manos de la vacilante de dirigencia criolla encarnada en Salvador Plata, Francisco Berbeo entre otros,  constituyó el más sublime preludio de lo que sería la primera revolución de independencia anticolonialista en nuestra patria. Aquí quedó en evidencia la naturaleza de las clases que intervinieron en la insurrección, el grado de participación, la consecuencia  frente a la defensa de sus intereses  y los de la nación. La participación de los esclavos, de los indígenas y de la mayoría mestiza pobre fue reducida, no solo por la ignorancia sino precisamente por la desconfianza que en ellos despertaba una nueva clase social explotadora que a la larga impugnaba la dominación española solo para hacerse al control hegemónico del poder, sin que las condiciones de opresión cambiaran para las mayorías despojadas, como en efecto se hizo sentir décadas después con la revolución de independencia y como podemos reseñarlo hoy, cuando estamos próximos a cumplir dos siglos de vida republicana, ya no como colonia española pero sí lamentablemente, como neocolonia norteamericana; oprimidos ya no por la nobleza española, pero sí, por la oligarquía burgués terrateniente heredada del criollaje español que desde 1819 detenta el poder del Estado.
2.3. Funesta  herencia  colonial
Dos hechos significativos que a la postre envilecieron el desarrollo del capitalismo en España y sus colonias,  determinantes en la formación de sus estructuras económicas y políticas  rezagadas y precapitalistas durante el siglo XVIII y XIX,  no valorados suficientemente,  corresponden a: 

1. El flujo de oro y plata  proveniente de las colonias en América que como ríos corrieron por Europa, irónicamente no representaron acumulación de capital productivo, semilla de lo que en Inglaterra y Francia entre otros, permitieron el surgimiento y posterior desarrollo del capitalismo. 

2. El triunfo de la contrarreforma condujo al marginamiento de España y  sus colonias a los adelantos científicos del siglo XVII, bases sólidas para el nacimiento de la ciencia moderna.

En la Nueva Granada y el resto de colonias hispánicas  las consecuencias del triunfo de la contrarreforma, su decisiva  influencia escolástica y religiosa, al igual que la reducida esfera de intelectuales criollos, efecto directo de la escasa cobertura educativa, limitarían grandemente cualquier desarrollo y evolución del pensamiento científico. 

Aspecto significativo en  la vida colonial  lo constituyó la creación de centros educativos, colegios y universidades, por órdenes religiosas en especial los Jesuitas, preocupados más por la lucha contra la herejía, los infieles y la universalización católica, que por la difusión del pensamiento científico. Las enseñanzas de conocimientos matemáticos, botánicos, médicos y de las ciencias físicas apenas se hicieron notar. En general la introducción de la ciencia en nuestras latitudes fue mas bien lenta,  reducida y data de las postrimerías de la vida colonial neogranadina y de los albores de la débil república.

Europa entre tanto, saldaba a su favor la lucha contra la subjetividad del saber y el dogmatismo, en una revolución científica que trastocaría  todos los cimientos  teórico-conceptuales y la vida material de sus habitantes(. 
 No obstante, los administradores Borbones como estrategia  de la burguesía española tendiente a recuperar el poderío económico en franca decadencia, obligada por la rivalidad comercial especialmente con Inglaterra y la necesidad de ponerse a tono con todo ese desarrollo científico y técnico  que había sido cortado por la contrarreforma alentaron hacia finales del siglo XVIII la instrucción científica y técnica lo que benefició la llegada de científicos europeos y la participación de un puñado de criollos a investigar los fenómenos naturales del Nuevo reino.  

El empeño del Sabio español José Celestino Mutis para realizar la Historia Natural de  América  propuesto  en 1.763 al rey  Carlos III e iniciada bajo  el favorecimiento del virrey Caballero y Góngora en 1.783 con el nombre de Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada,  constituyó un  suceso indudablemente extraordinario y de  innegables repercusiones  en todos los órdenes, pero principalmente por su rigurosidad, formación,  descubrimientos y  producción científica en el Nuevo Reino de Granada.  En ella descollaron ilustres patriotas de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX: Francisco José de Caldas, Jorge Tadeo Lozano fusilados por Morillo  en 1.816, José Manuel Restrepo y Francisco Antonio Zea, quienes con arrojo abrirían el sendero del conocimiento de nuestra realidad  y  de la causa de la independencia. 

Por otro lado, después de los avatares que condujeron al final de la campaña libertadora y de los gigantescos esfuerzos de Bolívar por establecer la unidad de las repúblicas latinoamericanas en el denominado Congreso Anfictiónico
 el 22 de junio de 1826, se empezaría a sentir la intromisión  norteamericana que culminaría posteriormente con la frustración del sueño de unidad latinoamericana, la pérdida de Panamá y la condición neocolonial reinante.

2.4. Atraso,  inestabilidad  y  dependencia  impronta del siglo XIX y XX
Legados bajo condiciones basadas en privilegios, jerarquizaciones injustas, desigualdades y exclusiones provenientes del viejo orden colonial impuesto, mantenidos intactos dada la naturaleza de la élite criolla dirigente de la insurrección, reforzadas más bien y cimentadas por la fuerza de la acción y tradición, la revolución de independencia jamás logró dar un salto cualitativo que permitiera siquiera romperlas, ni mucho menos en el plano educativo
 e ideológico preparar las nuevas generaciones que pudieran construir un sólido proyecto de nación y de Estado capaz de llegar a cada uno de los ciudadanos con igualdad de oportunidades, posibilidades y realizaciones concretas en lo económico, político, social y cultural, nutrirse sin tapujos, ni discriminaciones o excomuniones de las fuentes más avanzadas del conocimiento científico y tecnológico universal. Pudo más la acción de las fuerzas privilegiadas  de una minoría principalmente terrateniente
 y hacendada regentada en el oscurantismo dogmático religioso
, que las fuerzas de una débil  burguesía nacional
 claudicante, incapaz siquiera de luchar por sus propias  reivindicaciones.  

La inestabilidad política, consecuencia de la pugna entre las clases minoritarias privilegiadas, y la dependencia frente a centros de poder mundial, especialmente  de Inglaterra en los inicios de la república y posteriormente, hasta el tercer cuarto del siglo XIX, conocida como periodo semicolonial, y luego, desde entonces hasta hoy, que nuestra nación ha sido convertida en  neocolonia norteamericana, se reducirían las posibilidades reales de gestación del capitalismo nacional, limitándose los gobiernos oligárquicos a la simple aplicación en lo político y económico de los modelos  trazados por los organismos financieros imperialistas que le sirven de soporte, de doctrinas económicas  y políticas en boga, como ha sido usual hasta nuestros días,  entre federalismo y centralismo,  en la estructura del estado;  Librecambismo o proteccionismo
, en el soporte económico; Liberalismo, neoliberalismo y neo institucionalismo en lo político. 

2.5. Clases y contradicciones de clase en la sociedad colombiana
Como consecuencia, la realidad del país no podría ser otra que la dependencia económica, cultural y política, que ha conducido a la perdida de la soberanía nacional constituye la contradicción principal externa; agudización de la explotación y saqueo imperialista, no solo de nuestras riquezas naturales sino del ahorro nacional, por la vía de las agencias parasitarias del capital financiero; la ruina de la producción nacional, mediante políticas que al tiempo que asfixian la inversión industrial reducen las imposiciones arancelarias y aduaneras y abren las fronteras nacionales tanto a las mercaderías como al establecimiento de maquilas y filiales del capital transnacional;  la pauperización creciente  de las  masas populares, manifiesta en el crecimiento desmedido del número de personas y hogares en condiciones de pobreza y miseria y; en fin, en el avance agresivo de las prácticas de exclusión por parte de las clases detentadoras del poder, cada vez más apoyadas en salidas de corte militarista y de criminalización de la protesta social.

La contradicción principal interna de la sociedad colombiana está explicada en la existencia de la cada vez más aguda desigualdad social que han generado las clases de la oligarquía burgués-terrateniente, poseedoras de la inmensa mayoría de las tierras del país, de las riquezas del subsuelo y de la mayor parte de las empresas comerciales y financieras, emparentadas con el capital trasnacional norteamericano, al cual le han hipotecado la soberanía económica, política, cultural y militar de Colombia.

A la saga de estas oligarquías se mueven como péndulos vergonzantes, sectores de una burguesía nacional representada por propietarios de tierras, industriales y comerciantes, cuyos negocios, inversiones y propiedades se ven cada día más amenazados por el avance inescrupuloso de la cúpula burgués-terrateniente y de los consorcios internacionales. Aquí están los empresarios agrícolas, ganaderos, grandes comerciantes e industriales, amenazados todos de quiebra y dispuestos no pocas veces a acompañar a los sectores populares en la protesta contra las políticas proimperialistas y antipopulares del gobierno.

Unos y otros, en no pocos casos han terminado reduciéndola al triste papel de testaferros, al frente de la administración de  “alianzas estratégicas” en las cuales el poder decisorio lo determinan los inversionistas extranjeros, tal como ocurre con la industria cementera, con las cadenas de supermecados, con las ensambladoras de automotores, para citar solo algunas.

Más a la zaga de esta clases de primera y segunda línea, flota en una actitud de conmiseración, más vergonzante cada día, una enorme y creciente masa de pequeña burguesía, compuesta por un campesinado descompuesto por la crisis impuesta por la política antinacional de los gobiernos oligárquicos y por masas urbanas de empleados oficiales y de entidades privadas, además de un amplio sector independiente e informal con los más diversos grados de cualificación, imbuidos por la propaganda oficial  de que es posible hacer “empresa” y generar su propio ingreso para no seguir dependiendo del Estado como mayor empleador.

Al final de la escala, como certeramente lo anunció Marx, está el proletariado, compuesto por centenares de millones de asalariados de campos y ciudades, haciendo mover la industria petrolera, las telecomunicaciones, la industria cementera, la industria automotriz, la industria de la molinería, la industria textil y de las confecciones, la construcción, y en fin, toda actividad en la que la fuerza de trabajo es pagada con un salario que se convierte en la única posibilidad para la reproducción material y social del asalariado y su familia. 

2.6. Naturaleza actual de la sociedad colombiana
En las actuales circunstancias Colombia afronta la opresión neocolonial, ejercida por el imperialismo norteamericano y caracterizada por una gran “ofensiva de recolonización”, consistente en la  más aguda expoliación, sea por medio de la acción especulativa del capital transnacional, o a través de los condicionamientos de los organismos internacionales de  crédito, que regulan y controlan nuestra economía; sea por  medio de estrategias comerciales de la Organización Mundial del Comercio, O..M.C.; de planes de integración para imponer un modelo espurio y leonino de globalización, como el Tratado de Libre Comercio para América, ALCA; sea por la presión directa del inquilino de la casa blanca, a través del Departamento de Estado, el Pentágono,  o el chantaje de su poderío económico y militar, cada vez más descaradas y reales, como se ha podido observar con la aplicación del Plan Colombia, cuyo componente central es de carácter militar y solo ha contribuido a recrudecer la violencia, en escenarios que ya no solo afectan a las fuerzas insurgentes, paramilitares y militares en confrontación sino, y cada vez más, a la población civil indefensa, atrapada entre los fuegos de los actores del conflicto interno armado. 

Sutil o soterrado, abierto o impositivo, el dominio imperialista golpea  los sectores productivos nacionales, tanto agrícola como industrial, contrae el comercio, anula la soberanía económica, política y militar, impidiendo el desarrollo, el crecimiento material de la nación y empobreciendo a las grandes masas de obreros, empleados, artesanos, campesinos, industriales y capas medias de la población. Tamaña agresión y humillación no podría realizarse sin la actitud obsecuente y vergonzante de las clases parásitas minoritarias, la gran burguesía y los grandes terratenientes, que empotrados en la dirección del Estado y por intermedio de los partidos tradicionales o las vertientes de la nueva derecha, ejercen de intermediarios y crueles explotadores de la clase obrera y el pueblo, lo que ha llevado a diversas y múltiples rebeliones aisladas de las clases populares, tanto en el campo como en las ciudades, sin lograr hasta ahora alcanzar los anhelados sueños de  redención y democracia. 

3. Premisas que resumen las realidades nacionales e indican nuestro rumbo
Sistematizando  los pormenores del acontecer  nacional actual y la naturaleza de clases de la  sociedad colombiana a la luz del marxismo, señalamos  8  premisas  que resumen las realidades nacionales  e indican el rumbo de las tareas  revolucionarias.  

3.1.  Situación Neocolonial
Colombia, en ausencia de un proyecto histórico de Estado-Nación, carente consecuentemente de un proyecto cultural nacional, ha mantenido desde la derrota del colonialismo español, en cabeza de los gobiernos de la oligarquía burgués-terrateniente, una posición obsecuente y servil con respecto a las potencias imperialistas, primero frente a Inglaterra, durante el Siglo XIX y luego frente a Estados Unidos, desde finales del Siglo XIX, durante todo el Siglo XX y el presente, conservando una situación de neo-colonia.    

3.2. Confrontación clasista y sus implicaciones
La sociedad colombiana, refleja la confrontación cotidiana entre las clases dominantes y las dominadas, siendo sus más aberrantes manifestaciones el acelerado proceso de pauperización de la mayoría de la población (incluida la pequeña burguesía e incluso sectores marginales de la  burguesía nacional); el crecimiento exacerbado de la violencia y la criminalización de la protesta popular; la imposición de un régimen excluyente de representación selectiva pro-burgués y pro-imperialista, amparado en el falso discurso sobre la democracia participativa; la acelerada delegación de la soberanía económica y política de la nación a favor del imperialismo norteamericano y,  un marcado dominio ideológico, político y cultural totalizante ejercido a través del monopolio de los medios.

3.3. Tradición anticolonial y antiimperialista y orientación burguesa, revisionista y oportunista
El pueblo colombiano tiene una larga tradición de lucha anticolonial y antiimperialista, pero los momentos más estelares de la ebullición del movimiento popular han estado orientados por tendencias de la ideología burguesa, que han aprovechado el descontento de las clases oprimidas para dirimir contradicciones al interior del bloque dominante, cuando no, por sectores revisionistas y por sectores conversos de la intelectualidad pequeño burguesa provenientes de movimientos de izquierda y de fuerzas insurgentes desmovilizadas.
3.4. Desnaturalización ideológica, orgánica y política del sindicalismo colombiano
Si bien sectores de izquierda han defendido correctamente, desde el planteamiento teórico, el papel de vanguardia de la clase obrera y la necesidad de la alianza obrero-campesina y popular, ha existido un pobre y sesgado análisis de las transformaciones de la estructura de la sociedad colombiana en aspectos fundamentales inducidos por procesos de modernización y globalización.  Tratamos  de plantear que no se trata de reconocer si la vanguardia es o no la clase obrera, sino cómo y de qué manera la imposición violenta del modelo de desarrollo capitalista ha venido eliminando las expresiones organizativas que durante décadas soportaron la base social del movimiento sindical revolucionario, reduciéndolo a unos contados sectores afectados por la burocratización y en general aislados de las masas populares, por la práctica de estilos de trabajo propios de la pequeña burguesía liberal, dominantemente sectaria y dogmática. 

En tales condiciones, es dudosa la naturaleza proletaria del movimiento sindical colombiano, en cuya estructura federativa dominan los sectores de la clase pequeño burguesa y se mantienen relaciones de concertación con los agentes del gobierno, cuando la orientación no depende de tendencias de la nueva derecha emergente desde los sectores ya citados de exmilitantes de izquierda y de las fuerzas desmovilizadas de la insurgencia.  Además, el movimiento sindical, que como se anotó antes está lamentablemente aislado de las masas populares, que escasamente moviliza sus propios efectivos, mucho menos puede generar impactos movilizadores en el seno del campesinado y de los sectores populares urbanos.

3.5. Notable influencia y composición pequeño burguesa en la sociedad colombiana.

Una realidad inocultable de la sociedad Colombiana y de las clases populares en particular,  estriba  en la notable influencia y composición pequeño burguesa que va desde el campesinado hasta los medianos y pequeños comerciantes y productores industriales, que si bien tienden a una permanente pauperización,  son un contingente  con características definidas que juegan papel  preponderante en  las definiciones de clases, razón por la cual las concepciones proletarias le son ajenas, haciéndose necesario no sólo encauzarlas ideológica y políticamente, sino atender con especial interés  sus reivindicaciones.   

3.6. Nocivo influjo de la ideología pequeño burguesa de las organizaciones que se reclaman proletarias impidiendo el avance revolucionario
La izquierda colombiana más o menos tradicional (de no menos de tres décadas de existencia orgánica), abandonó el trabajo de masas, privilegiando la acción estrictamente sindical o gremial y el parlamentarismo burgués, pero marginándose efectivamente de la intervención en el seno de sectores campesinos y populares urbanos, cuyo crecimiento y pauperización ha sido acelerado durante las últimas décadas.  En el mismo sentido, las actividades en los frentes culturales y de comunicación, disminuyeron  a niveles incluso totales durante largos períodos, contribuyendo a hacer más fuerte el oscurantismo en que las clases dominantes, incluidos los nuevos ideólogos del establecimiento y de las corrientes reformistas de derecha y de seudo izquierda, han sumido a las masas.  Más grave aún es el hecho de que la producción orgánica de los movimientos de la izquierda aludidos, mantiene estructuras discursivas y formales pesadamente dogmáticas y auto-cerradas, que imposibilitan la comunicación con sectores intelectuales democráticos con potencialidad de vinculación a propuestas revolucionarias.  En este sentido, parece mantenerse una ceguera táctica muy propia de estilos de trabajo obsoletos practicados por sectores pequeño burgueses verdaderamente enquistados en el seno de los movimientos sobrevivientes de la izquierda colombiana.
Los movimientos, e incluso los mal llamados partidos de izquierda en Colombia, practican la concepción dogmática de partido único, negando los procesos dialécticos  de construcción al interior de los mismos, con lo cual se han venido constituyendo verdaderas sectas que impiden por la fuerza del centralismo democrático arbitrariamente utilizado, la contradicción y la construcción de acuerdos que garanticen la permanencia duradera del proyecto político propuesto. Esta situación, ya experimentada por centenares de militantes de diversos movimientos de izquierda, ha conducido a la atomización e insularidad del movimiento revolucionario, cuando no a la desaparición, por sustracción de materia, de movimientos enteros.

3.7. Necesidad de una táctica y estrategia revolucionaria 
Como consecuencia de la orientación revisionista y pequeño burguesa en Colombia se ha entronizado el foquismo y las prácticas vandálicas impulsadas por la insurgencia, en la misma medida en que parecen disminuir las opciones de  la  resistencia civil para dirigir, desde las organizaciones de izquierda militantes y desde las alianzas de clases populares, la lucha revolucionaria.  El problema de fondo, como parece mostrarlo la práctica anterior de las negociaciones entre la insurgencia y el gobierno oligárquico pro imperialista, es que la izquierda civilista ha perdido terreno en las tareas de educación de masas y por lo mismo, en la generación de una alternativa revolucionaria diferente en sus tácticas y estrategias, permitiendo la polarización entre las fuerzas insurgentes y la extrema derecha, apoyada esta última en las fuerzas armadas, el paramilitarismo y el narcotráfico.  En el difícil panorama de la actual situación nacional, se hace imperativo retomar  la discusión profunda y seria, como lo hiciera y enseñara el camarada Francisco Mosquera en la década del sesenta en torno a la necesidad de una táctica y estrategia revolucionaria que derrote en el seno de las organizaciones obreras y populares tan nociva ideología y practica.  A este asunto habrá de dedicarse prioritaria atención, sobre todo, evitando caer en las actitudes dogmáticas y sectarias que tanto han caracterizado a la izquierda colombiana. 

3.8. Lucha contra el revisionismo y el oportunismo, base para la construcción partidaria y el triunfo definitivo de la revolución proletaria.

Se hace conveniente asimilar las experiencias históricas de la segunda mitad de la centuria anterior  referentes a la lucha contra  el revisionismo en el seno de las organizaciones políticas de la clase obrera y el pueblo nacional e internacionalmente, conducentes a la postre, a la burocratización y extirpación en el plano internacional de los avances socialistas, como lo muestran la desaparición de la URSS y las expresiones de involución capitalista en países otrora socialistas. 

En el marco de estas condiciones, resulta inaplazable fijar un derrotero que garantice no solo  el mantenimiento de una posición revolucionaria sino la posibilidad de construcción de un proyecto político que gane la claridad suficiente con respecto a la redención de los clases populares frente a las clases opresoras, la construcción de  un nuevo Estado y orden social y  la independencia nacional:

1. La necesidad indiscutible de una organización política de la clase obrera y el pueblo: el partido.  No entendiendo éste como algo definido, acabado, estático, sin contradicciones internas, sino en construcción constante al fragor de la confrontación  crítica y autocrítica, del ejercicio de la democracia obrera y  el centralismo.

2. La adopción de una base teórica fundamental, que son su filosofía y su método científico, la concepción marxista, su desarrollo y puesta en práctica  en circunstancias diversas pero enriquecedoras, guiado por las enseñanzas de Lénin y Mao, maestros del proletariado mundial.

3. La autodeterminación nacional,  la naturaleza  antiimperialista y democrática burguesa de la revolución Colombiana,  en su primera fase y  la  necesidad de la alianza de todas las clases populares y sectores  patrióticos  en un gran frente único por la salvación de la Patria. 

4. La lucha  contra el foquismo y el extremo izquierdismo, que condujeron a sacar a flote la táctica correcta en la confrontación de clases en situaciones  particulares, al enfatizar en la lucha política y no en el aventurerismo pequeño burgués, que en su desespero dogmático ha conducido a la irreparable perdida de incontables cuadros, al desprestigio  de la lucha revolucionaria, al aislamiento de las masas, fortaleciendo políticamente al enemigo y generando retroceso en los avances democráticos.   

4. Programa general

Emancipación Obrera es un embrión partidario del proletariado y su acometido esencial consiste en educar,  orientar y dirigir la lucha de la clase obrera colombiana por su emancipación definitiva. 

Para alcanzar esta misión ha de encaminarse  a larga marcha por erradicar la explotación del hombre por el hombre, eliminar las trabas que impiden el desarrollo de las fuerzas productivas nacionales, las diferencias y discriminaciones económicas, sociales, políticas y culturales heredadas de los estadios clasistas de desarrollo socio históricos acaecidos, con miras a elevar los niveles de vida, igualdad, realización y desenvolvimiento colectivo e individual del pueblo, lo mismo que el pleno ejercicio de autodeterminación nacional y relaciones en pie de igualdad de la nación con todas las demás naciones del mundo. 

Sin embargo,  toda nueva formación social requiere al igual que tuvieron las  formaciones que las precedieron, un proceso  previo, durante y después de su advenimiento, normalmente tormentoso, de confrontación ideológica, política  y cultural, que dependiendo fundamentalmente de la conciencia y la acción  de las masas, forjen el salto cualitativo a estadios superiores, construyendo un nuevo Estado de nueva democracia, independiente, soberano orientado por la alianza de las clases oprimidas, tenga en cuenta y asimile críticamente las  experiencias nacionales y universales del proletariado,  instaure el socialismo y, realice el comunismo.  


 Emancipación Obrera  por su naturaleza, es una organización de militantes y no de masas, contrario a como lo propugna el revisionismo, el liberalismo y la social democracia, por lo tanto, se conforma de los elementos ideológicamente más avanzados de la clase obrera y toda su política  se realiza a través de sus organizaciones proletarias y populares con el fin de educarlas, organizarlas y movilizarlas para la lucha revolucionaria pugnando por dirigirlas, obrando siempre en concordancia con sus intereses y los de la nación, preocupándose por sus problemas, aprendiendo modestamente de ellas como lo expresa Mao cuando invitaba a los cuadros a ganarse primero el corazón de las masas y luego su pensamiento; no teme a la crítica ni autocrítica;  asume la democracia revolucionaria para dirimir sus contradicciones respetando las minorías y se aferra al centralismo para cumplir sus decisiones;  persiste hasta el final frente a las desviaciones burguesas, pequeño burguesas de izquierda y derecha propias del oportunismo y el revisionismo consistentes principalmente en el subjetivismo, burocratismo, empirismo y dogmatismo. 

Para los propósitos que animan la construcción de este proyecto político, orgánico y militante, se precisan  los siguientes principios
 básicos:

1. Naturaleza proletaria militante basada en la democracia obrera y  fundamentada filosófica, ideológica y políticamente en el Marxismo-Leninismo-Maoísmo, concepción materialista dialéctica del mundo.

2. Lucha irrenunciable contra el imperialismo y toda clase de sojuzgación y alienación extraterritorial, nacional, social o individual. 

3. Propugnar por la unidad y lucha de la clase obrera y demás clases sojuzgadas con el propósito de instaurar en Colombia un Estado revolucionario democrático popular de unidad nacional de todas las clases, capas, sectores, personalidades y  demás fuerzas revolucionarias dirigido por el proletariado y en marcha al socialismo con miras a erradicar la explotación del hombre por el hombre.

4. Solidaridad e internacionalismo proletario con todos los pueblos del mundo y en especial con las luchas que adelantan los pueblos por su  emancipación y autodeterminación.

5. Servir de todo corazón al pueblo y basarse en sus propias fuerzas y esfuerzos, conservando siempre una conducta intachable, honrada, honesta y erradicando los métodos no  proletarios de malversación o coactivos como  extorsión,  chantaje,  secuestro y cualquier otro que atente contra la integridad personal o  colectiva  del pueblo y de la nación Colombiana. 

En concordancia, nuestros propósitos están signados en los siguientes puntos generales, alrededor de los cuales fundamos nuestra acción constante y lucha militante, participación electoral al igual que sirve como propuesta a otras clases, fuerzas, capas, sectores y personalidades  para adelantar  procesos unitarios:

1. Conformación democrática de un frente único antimperialista, patriótico y revolucionario de todas las fuerzas políticas, sociales, gremiales o religiosas comprometidas en defender los intereses de la nación y el pueblo colombiano basado en un programa nacional y regido por principios democráticos de representación de todos los integrantes en pie de igualdad, decisiones unánimes previa consulta, producto de la discusión democrática, respeto a la independencia ideológica y orgánica de las fuerzas que lo integran y solución de contradicciones mediante la unidad crítica unidad.

2. Lucha y conquista de la liberación nacional frente a la dominación y opresión norteamericana y construcción de una república democrático popular autónoma, soberana e independiente, libre de toda presión y sojuzgación y en marcha al socialismo. 

3. Confiscación y nacionalización de los monopolios extranjeros y nacionales que explotan y oprimen económicamente a la nación y al pueblo colombiano.

4. Confiscación de la tierra a los grandes terratenientes y distribución social gratuita a los campesinos que la trabajan.

5. Conquista y garantía de derechos esenciales democráticos para el pueblo: organización, expresión, movilización, huelga, cultos, igualdad de sexos, razas y protección a la niñez, vejez e incapacitados.

6. Defensa de la biodiversidad nacional, incluida la riqueza multiétnica y multicultural de las diversas regiones del país.

7. Defensa de la naturaleza pública de la función del Estado con respecto a cultura nacional, ciencia, educación, salud, asistencia, vivienda y seguridad social, producción nacional, infraestructura de obras públicas, telecomunicaciones, fuentes energéticas, espacio marino y órbita geoestacionaria.

8. Apoyo a las luchas del pueblo colombiano por sus reivindicaciones económicas y políticas y a las minorías indígenas que luchan por sus tierras, costumbres y creencias.

9. Organización, educación, respaldo y protección al trabajo,  sector agrario, artesanal, vendedores ambulantes, pequeños y medianos industriales y comerciantes y demás sectores que contribuyen al desarrollo de la producción nacional.

10. Construcción y consolidación de una cultura nacional, científica y popular.
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( La física moderna demostró la interconexión espacio – tiempo y la base de la teoría de la relatividad de Einstein, comprobada ya, radica en demostrar que el curso del tiempo y la extensión de los cuerpos dependen de la velocidad con que se mueven y su estructura cambian conforme a la acumulación de masa y al campo gravitacional engendrado por ella misma. 


� V. I. Lenin. En torno a la cuestión de la dialéctica. Citado por Mao, Tsetung en: Sobre la Contradicción, Cinco Tesis Filosóficas. Ediciones en lenguas extranjeras, Pekin, 1971, p. 57.


� MAO, Tsetung. Sobre la Contradicción: Cinco Tesis Filosóficas. Ediciones en lenguas extranjeras, Pekin, 1971, p. 57. 


( Es decir la historia escrita (Nota de los autores)


� MARX, Carlos y ENGELS, Federico. Manifiesto del Partido Comunista. Ediciones en Lenguas extranjeras, Pekin, 1968. P. 32.


* “Comunas” se llamaban en Francia las ciudades nacientes todavía antes de arrancar a sus amos y señores feudales la autonomía local y los derechos políticos como “tercer estado”. En términos generales, se ha tomado aquí a Inglaterra como país típico del desarrollo económico de la burguesía, y a Francia como país típico de su desarrollo político. (Nota de F. Engels a la edición inglesa de 1888)


� Ibid, Pp. 34, 35.


� Ibid, p. 52





� Marx, Carlos. La revolución española. Ediciones en lenguas extranjeras, Moscú. Editorial progreso 1955, s.f., p. 7.


( Según Bartolomé de las Casas en 50 años la conquista y  colonización española condujo al exterminio de  15 millones de indígenas. Ver Barthelémi de Las Casas: Oeuvres, I, pp. 9-10,34-5, 75-6


� Ver  R. Ravines, 1976, “Muchas de las industrias practicadas durante la época prehispánica han supervivido sin cambios o con ligeras modificaciones hasta nuestros días” (R. Ravines, 1976) Igualmente un escueto panorama del impacto producido, sus consecuencias y la coexistencia de las dos formas culturales  lo expresa  R. Sagasti, 1978  claramente: “El impacto de la conquista española pasmó la evolución  gradual, el desarrollo del conocimiento práctico y especulativo, desquició la urdimbre social, y condujo al entrecruzamiento y a la incómoda coexistencia de tradiciones tecnológicas Europeas y locales”


( Jorge Lozano de Peralta fue el primer precursor de la Independencia quien escribió las demandas a manera de estribillo (serie de versos  llamados “Real Cédula del Pueblo” por las gentes del común) que exacerbaron la población siendo detenido y confinado a prisión de por vida después de tres años de la sublevación comunera en el castillo de San Felipe de Barajas en Cartagena, lo mismo que su confidente Fray Ciriaco de Archila igualmente confinado a uno de los conventos de la corona.


(( José Delgadillo, Roque Cristancho, Ignacio Ardila,  Miguel de Uribe y Pablo de Ardila entre otros.


( F. Bacón, abriría la trocha contra la filosofía escolástica y Aristotélica, patrocinando el método inductivo  para las investigaciones y aplicaciones de las ciencias naturales;  Copérnico permearía el dogma cristiano basado en el viejo sistema físico;  G. Galilei, asestaría  un rudo golpe a la caída de los cuerpos planteado por  el Estagirita, revolucionaría  la astronomía con su telescopio(1609) ,  descubriría los cráteres de la luna al igual que su movimiento de libración, la vía Láctea como conglomerado de estrellas(1610), los satélites de Júpiter, las manchas solares, confirmando a su contemporáneo Copérnico la teoría revolucionaria del Heliocentrismo y las fases del planeta Venus. La creación del método científico constituyó, sin lugar a dudas, uno de sus mejores aportes. 





J. Locke por su parte, en su obra cumbre “Ensayo sobre el entendimiento humano”(1690) desarrollaría la teoría del empirismo materialista, rechazando las “ideas innatas”  de R. Descartes y estableciendo en la experiencia la fuente del conocimiento. G. Leibniz inventaría el cálculo integral y diferencial, el sistema binario de numeración claves en el desarrollo moderno de la informática, aportaría significativamente a la geología, topología, prensas hidráulicas, bombas de agua, molinos de viento e incluso a la navegación submarina.  I. Newton con su obra cumbre “Principios Matemáticos de Filosofía natural”(1687) plantearía las bases de la  mecánica clásica, las leyes del movimiento de los planetas, la gravitación universal, desarrollaría  la óptica y crearía el cálculo infinitesimal. 





Descubrimientos e inventos que trascenderían en el campo de la filosofía, de los procedimientos y técnicas  catapultando  el desarrollo material de Europa y el desarrollo del capitalismo. 





Las ideas de la ilustración, del método cartesiano y del sistema copernicano solo llegaron a la Nueva Granada a finales del siglo XVIII, pero únicamente al circulo cerrado de colonizadores y criollos. 





� El termino anfictiónico hace referencia al querer del Libertador por unir a los países recién liberados del dominio de España en una confederación que los aglutinara para hacerle frente a los poderes internacionales, similar a las confederaciones de las antiguas ciudades griegas. 





� Renan Silva (1989), sintetiza las características de la situación educativa colombiana en éste período, ilustrativa apenas de lo que sucedía en este campo, indispensable de la cultura y el desarrollo científico y tecnológico: 


“...Frente a una población que de manera reducida pero estable no dejó de crecer a lo largo del siglo, el sistema escolar  se mostró siempre incapaz para ofrecer a los recién estrenados ciudadanos la dosis mínima de escolaridad que supone una participación democrática en la vida de la sociedad y el Estado, y mucho menos de acercarse al ideal de una escuela nacional y de masas. Aún a principios del siglo XIX, en 1.912, nos encontramos con el hecho desalentador de que más del 80% de la población continuaba bajo el flagelo terrible del analfabetismo, aunque habría que distinguir con más cuidado situaciones regionales.”


� Es el dueño de grandes extensiones de tierra, casi siempre improductivas. 


� Se hace referencia a la actitud  de la Iglesia católica específicamente, quien a través de muchos de sus ministros han asumido  sectariamente posiciones ideológicas y prácticas desde el pulpito a favor de las élites  y gobernado con ellas la nación.


� Corresponde a los propietarios de bienes y capital que no ejercen monopolio y que se constituyen en fuerza determinante para consolidar un capitalismo propio.


� El federalismo es una forma de gobierno constituido por  autonomías regionales, locales o de estados pero que se rigen por una sola constitución, sus partidarios favorecían el libre cambio, que ha entorpecido el desarrollo productivo nacional. Contrariamente esta el sistema político o forma de gobierno centralizada, con poca participación de las regiones o localidades, ya que no son estados y cuyos partidarios habían defendido leyes de protección a la producción y al mercado nacional. 


� El asunto fundamental no está tanto en su indicación sumaria como en la férrea voluntad personal y política de incorporarlos a la praxis.








(  Este documento fue elaborado teniendo como base escritos separados de los camaradas Miguel A. Espinosa R. y Guillermo Molina M., y estructurado finalmente por éste último, como tarea del Comité Ejecutivo de Emancipación Obrera en noviembre 24 de 2003. 
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